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I I  A A o  T r l u s l a l

E scucha  n u e s tra  voz, cam pesino  es­
pañol, hom bre  y  luz de E sp añ a ,  rispi­
do bajo  n u es tro s  a ltos  cielos, curtido y 
serenado  en  el filo de l a ire  y  en la  lo­
cura  de la s  de lgadas  a g u a s  ibéricas; es­
cucha nuestra  voz: Tú, que tan to  has 
susp irado  p o r  la  justicia  social, p o r  el 
iusto  rep a rto  del p an  y  de la a leg n a , y 
por el quieto júbilo  del descanso  m ere ­
cido; tú, que  h a s  sufrido de d esam p a­
ro , teniendo la  so la  p resencia  y  el con­
suelo único que te  b r in d a b a  el corazón  
ab ier to  y  o lo ro so  del te r ru ñ o  y  el alto 
perfum e de la  p lan ta , cu a ju ad a  en  m e­
recim iento  de gracia; tú, que sab e s  de 
todos lo s  do lo res  h u m an o s  y  resp iras  
m ás cerca  que n o so tro s  de la  m a ra v i­
llosa  y  quieta, so se g a d a  v ida  del Uni­
verso , y  p o r  tan to  conoces  que  m uchos  
de aquéllos so n  só lo  p roduc to  del odio
V la  avaricia; tú, que  eres  u n  h o m b re  y 
u n a  vida, n o  te n iegues a  reconocer la 
v e rd ad  y  la  justicia  de los  hom bres , no  
p o n g as  co rtap isas  n i en turb ies con  re ­
ce los  y  desconfianza tu  en tusiasm o, si­
n o  recibe la  a legría , p u ra  y  sencilla­
mente, con tu  co razón  hum ano , limpio
V afilado p o r  el d o lo r  y el ansia . Rinde 
pleitesía a l nob le  esfuerzo de rea lizar 
la  iusticia allí donde esté  ¡y que  te guie 
en ello la  voz tuya  de dentro, la  voz 
sin  lab ios y  s in  p a lab ra s  de tu  sangre, 
e l sentido  e terno  que  D ios  h a  d ad o  al 
á rb o l  de tu  v ida  p a r a  distinguir el bien 
dei mal! P orque  fuera  e s tán  los ene­
m igos con sus  p a lab ra s  capaces de 
m entira ; los m ism os enem igos cuyas 
m anos  ro b a b a n  tu  p an  y cuyos m ane- 
ios  entristecían tu  descanso  y  deso la­
b a n  tu  soledad, p a ra  confundirte  y  qui­
tarle  im portanc ia  a  lo  que llega, y  no  
úe jar te  reconocer l a  n u e v a  d icha  com o

la  dicha e sp e ra d a  p o r  tí en  el silencio 
de tu  a lm a  y de tu  carne.

P o r  p rim era  vez en  este  últim o trozo 
de la  h is to r ia  de E s p a ñ a  que n o s  h a  
co rrespond ido  vivir, u n  e sp añ o l  se 
acerca  a  tí co n  limpia in tención y  vi­
s ión  genial: es  F ran co , n u es tro  C aud i­
llo y  tu  C audillo  en  la  g u e rra  y  en la  
paz. E s te  e sp añ o l quiere te rm inar  con 
esto: con el d e sam p aro  y  h am b re  de los 
hum ildes  y  con  el a b u so  y  codicia_ de 
los  pod e ro so s . V, p a ra  ello, empieza 
p o r  redim irte  a  tí de las  g a r ra s  de la 
u su ra ,  que  te p r iv ab a  de lo s  beneficios 
legítimos de tu  trab a jo , con  lo  cual y a  
te co loca  en  s i tuación  de m e jo ra r  tu  v i­
da. ¿Y cóm o  te redime? D e  este m odo 
ta n  sencillo: l ib rándo te  del a ca p a ra ­
dor; im pid iendo a  éste que te domine; 
pag án d o te  b ien  el fru to  de tu  tierra ; y 
haciendo  que  lo  que se  q u ed ab a  en la  
h u c h a  de aquél lo  ob ten g as  tu. E s to  
es  lo  que significa el decreto a a h o ^ j  
25 de ag o s to  y  el p rom ulgado  el 31 del
m ism o mes. , . ,

Y esto  rep re sen ta  p a ra  ti ia  vina, 
cam pesino  español. Reconoce la  a le­
gría , a h o r a  que  está  ya  aquí. E scu ch a  
n u e s t ra  voz, y  c ierra  tus o ídos  a  la  p a ­
la b ra  despechada  del usurero .. .  V en ­
tréga te  a  la  a leg ría  n u e v a  que F ran co  
h a  g a n a d o  p a r a  tí.

LA AfiRESlON H48X1STA 
AL PABELLON BRITANICO

La persistencia en  considerar a los 
n iunistas como rep resen tan tes de Ja « l e g d a d  
esoañola», acentúa po r m om entos u n a  situación 
de Deligro p a ra  to d a  E uropa. A m parándose en 
el privifegio que p a ra  los extrem istas «spanoles 
supone ser considerados, por buen 
tcncias europeas, com o un  ,
CQ y parlam entario», se lanzan  a  p ro v o carm e;
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dcn tes capaces de producir derivaciones de insos­
pechada g ravedad  y  trascendencia. D en tro  de es­
ta  serie de acontecim ientos, es forzoso reg istrar 
el a taque a l destróyer británico «Havock». C uan­
do  navegaba a lo largo  dcl Cabo San A ntonio, 
en el M editerráneo, ha  sido  torpedeado  po r un 
subm arino desconocido. E l navio inglés ha  sa li­
do, afortunadam ente, indemne.

E l a taque, que responde a las m ism as caracte­
rísticas del que fué víctima hace meses el crucero 
alem án «Leipzig», ha  producido en Londres gran  
im presión. E l A lm irantazgo ha  publicado u n a  no­
ta  haciendo constar que no  es posible saber «si 
la  respuesta  dcl «Havock» ha  producido algún 
efecto, puesto que no  se h a  podido identificar el 
subm arino agresor». U na conferencia m inisterial 
está  convocada en Londres, a l objeto de exam inar • 
la  situación.

E s n a tu ra l la em oción de los m edios ingleses. 
Lo im portan te es determ inar quién ha  sido  el ag re­
so r. E l subm arino no  ha  podido ser identificado, 
pero  todos los indicios y la  fuerza de la  lógica, 
obligan a  a tribu ir la  nueva hazaña  a los m arxis­
ta s  españoles, es decir, a  quienes no vacilaron  en 
ag red ir navios ingleses, ita lianos y alem anes co­
m o el «Gallant», «Hunter», «Barletfa», «Deutsch- 
land» y «Leipzig». Y a  quienes u nas veces en «1 
C antábrico , o tra s  en el M editerráneo, h an  llevado 
su  deslealtad  y m ala fe al extrem o de iza r  el pa­
bellón inglés y u su rp a r incluso nom bres de un i­
dades de dicho país, en buques con traband istas 
portadores de pertrechos de guerra , que in tenta­
ban fo rzar el bloqueo establecido por los nacio­
nalistas. La agresión , señala  certeram ente «Le 
Journal», «no podía se r  beneficiosa ciertam ente 
p a ra  el G eneral Franco.»

Todos los que conocen las reacciones prim arias 
de los «gubernam entales» españoles, no  dudarán  
de que só lo  aquéllos son  capaces de rea liza r ac- 
to s.de  ta l gravedad. En efecto, perdida la  guerra, 
a sp iran  a  provocar un  conflicto in ternacional y si 
an tes a taca ro n  navios alem anes e italianos, ah o ­
r a  se dirigen con tra  la  m arina inglesa, y si ello no 
b as ta  a  su s  designios, n o  vacilarían tam poco en 
e n tra r  en colisión con la  francesa. D os d ías an ­
tes dcl incidente del «Havock», la  p rensa de B ar­
celona destacaba  en prim era p lana y a grandes 
titu lares, como slogan  significativo; «La pasivi­
d ad  suicida de Inglaterra», y reservaba su s  am e­
nazas p a ra  esta  potencia. P ero  no  es esto  todo.
E l E jercito  español, después de la  ocupación de 
Bilbao, h a  encontrado  órdenes telegráficas origi­
na les de la  presidencia dcl que fué G obierno de 
Euzkadi, verdaderam ente sensacionales y de un 
contenido im presionante. A m bas son de fecha 
prim ero de E nero  de Í937. En la  prim era se or­
dena al jefe de los h id roav iones de Santander, 
que estén p rep arad o s p a ra  el «probable objetivo 
de volar so b re  S an to ñ a  bom bardeando crucero 
alemán». En la  o tra  se o rd en a  a  los subm arinos 
C-2 y  C-5 «se m antengan cerca de S an toña, y ca­
so  de que buque m ercante o p laza fueren caño­
neados procederán  inm ediato torpedeam iento  bu ­
que alemán». E stam os convencidos de que cuan ­
do el E jército  español libere Valencia o C artage­
n a  se enco n tra rá  ra s tro  de la s  órdenes del torpe­
deam iento del «Havock»/

Al llam ado G obierno de Valencia no  le detiene 
n ada . E l derecho de gen tes no h a  existido para  
el cuando se tra tó  de expoliar y asesinar a  los 
c iudadanos inerm es. Viola constantem ente las  
norm as del derecho in ternacional. Falto  de todo 
ideario  m oral, su  so la  existencia constituye un pe­
ligro para  la  paz de E uropa. Ante las  agresiones 
de ¡os navios de g u erra  ingleses, ita lianos y ale­
m anes, an te la  p rueba docum ental que queda 
transcrita , cabe p reguntarse  si la  Sociedad de las  
N aciones persistirá  en considerar que el G obier­
no  de Valencia hab la  en nom bre de la E sp añ a

e terna. O si, po r el con trario , ha llegado el mo­
m ento, como escribía un corresponsal dcl «Times» 
hace apenas fres días, de reconocer la  existencia 
de la  g u erra  española  y no  im pedir a los nacio­
nales el ejercicio de sus derechos de beligerancia. 
Si no  se hace así, añ ad ía  dicho periódico, «se 
a se s ta rá  un duro  golpe a todo el edificio de! De­
recho Internacional». En realidad, lo  que se im­
pone por m om entos es el reconocim iento del Go­
bierno de Burgos, como un G obierno de íacto  y 
de ju re .

liaa íateresaote nota del general 
del 5.° Cnerpo de Ejército

«Han llegado a mi conocim iento ciertos ru ­
m ores a larm istas que tienen so liv ian tada y en 
tensión a g ran  parte  de la  población.

E s to s  rum ores, absolutam ente falsos, guar­
dan  relación con la ac tu a l actividad de las 
operaciones m ilitares en el frente de A ragón, 
en la s  que los p ropósitos del enem igo han  en ­
con trado  nuestra  inm ediata reacción, que no 
sólo h a  detenido en firme la progresión  del 
enemigo, sino que se le está  obligando a r e ­
troceder en todos los frentes con enorm e can­
tidad  de bajas.

E sta  rea lidad  es por todos conocida porque 
se m anifiesta en nuestros partes de g u erra  
que a  d iario  se difunden en la P rensa  y en la 
Radio, y  n u estro s partes  dicen siem pre la v er­
dad, por lo cual el que inicia un rum or a la r­
m ante es un tra id o r a  la  C ausa N acional y 
c_I que lo p ropaga es un cómplice de esa  tra i­
ción, aunque lo haga de m odo insconscicnte o 
simplemente por aparecer como conocedor de 
hechos o de propósitos de nuestros m andos 
o  de la  actividad enemiga.

E stoy  dispuesto a c o rta r  de ra íz  la  acción 
de a larm istas y cuentistas de casinos y cafés 
y p a ra  ello espero  de la  colaboración de to ­
dos los ciudadanos p a ra  que denuncien a la 
au to ridad  a  cuan tos com enten e sta s  fa lseda­
des y ordeno  a los agentes de la  au to ridad  
y a  todo  el personal del E jército y Milicias 
que detengan en el acto  a  los au to res y p ro ­
pagand istas de rum ores y de dichos falsos en 
relación con las  operaciones de guerra , a los 
que po r mi p arte  im pondré las m ás severas 
sanciones.»

^ propósito de uoa cam paña
No puede p asa r inadvertida en el cam po ca tó ­

lico la  ex tensa p ropaganda llevada a cabo por 
la  genial organización de la Iglesia, la  Acción 
Católica, en pro de la m odestia de la  m ujer.

La joven española  que tan  eficazm ente lab o ra  
po r el triunfo de la E spaña auténticam ente ca tó ­
lica y en la  que le cabe una im portante p resta ­
ción personal, ha  entendido que serian  baldíos 
tan tos generosos esfuerzos, tan tas  v idas segadas 
en la p lé to ra  de su  risueña juventud, si al triunfo 
m ilitar no  se adjunta la reform a a fondo, en sen ­
tido netam ente católico, de la s  costum bres indi­
v iduales y sociales.
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Las pasiones hum anas, volubles po r su  misma 
naturaleza, no  pueden constru ir u n a  fírme y cohe­
siva cim entación de vida m oral; sólo la  virtud, 
sólo la  norm alidad  y el esp íritu  de sacrificio, 
pueden trae rn o s  la  reform a socia l que florezca 
en paz y orden  estables.

La pasión, adem ás, e» desorden, desequilibrio 
individual y cuanto  trasciende a  ia  vida pública, 
no puede por m enos de provocar, an tes o des­
pués, la an arq u ía  disolvente y ru inosa.

E spaña no  florecerá si la  vida c iudadana en 
todos sus sectores no  se encuad ra  plenam ente en 
los m oldes ecum énicos del cristianism o.

A esta  nueva-em presa se ha  firestado  con ge­
neroso entusiasm o la  Juventud Fem enina de Ac­
ción C atólica E sp añ o la  con u n a  in tensa  y bien 
estudiada organización, fom entando la  cam pana 
pro M odestia y A usteridad.

No podía com enzarse por o tro  punto, toda  vez 
que la  m ujer e s  el exponente decisivo en la  m ora­
lidad social, y serian  inútiles to d o s lo s  esfuerzos 
de reform a, si la  inm odestia  fem enina persevera­
se en su terca desfachatez corrosiva.

Todos los que am am os y ansiam os p a ra  la  P a ­
tria un  porvenir g lorioso , no  podem os por me­
nos de secundar e s ta  cam paña con todo  en tusias­
mo, ap laudiendo  la s  nobles in ic iativas y abnega­
da labo r de esta sim pática organización  de Ac­
ción Católica.

¡M ujer Católica!
M ás m odestia  en  tus vestidos... m ás recato  en 

tus modales... m ás pud o r en tu  persona...
¡Fuera las m angas cortas... lo s  a feites inm ode­

rados... la desvergüenza  en  tu  conversaciones....!

b an d ad a . Quince de n u estro s aviones han sido 
abatidos. Los fa sc jita s  n o s  han  perseguido. Y 
m enos m al que, felizmente, se h an  detenido. De 
no  h ab e r sido  así, lo s que no  h ab ían  resu ltado  
heridos h ab rían  llegado ya  a B arcelona, a paso  
de carrera .

«C rápulas, canallas, decían las  m ujeres. ¿Que 
no  ven que la  g u erra  está  perdida?»

E stas  son  las  g estas de A ragón descritas por 
los heridos. E ste el estado  de la  re tag u ard ia  ro ja .

E l Caudillo red im irá  de la  m iseria en  que v iven  
a  la s  m asas hum anas que b o y  se  ex tenúan  en  
a rañar suelos estériles,_ y  que serán  trasladadas  

a la s  n uevas tierras cultivables.

La batalla de Aragón, 
desde la re taguard ia  roja

Alfrcd París, el c ron ista  de «Le Petit Journal» 
recién llegado de B arcelona, publica en dicho ro ­
tativo u n a  crónica sobre  la situación de la  capi­
ta l ca ta lana.

Alfred P arís  se h a llab a  en B arcelona el d ia en 
que, a  pesar del silencio de lo s  partes oficiales, 
se tuvo conocim iento de la  ca ída  de S an tander. 
•A l mismo tiem po—escribe—que se ten ia  noticia 
de la  caída de S an tander, llegaban a  Barcelona 
1JOO heridos (del frente de A ragón). Todos sa ­
bían que se u tilizaban  cam as en el H ospital m i­
litar y que por fa lta  de lugar en el H ospital C lí­
nico y en el H ospital de San Pablo, hoy H ospital 
G eneral, dos ho teles acababan  de ser destinados 
a hospitales provisionales de guerra.

»El com unicado de V alencia afirm aba que los 
gubernam entales hab ían  ocupado ciertas posi­
ciones im portan tes, m ientras que ios heridos 
a seg u rab an  que el ejército del E ste acab ab a  de 
sufrir un form idable castigo cuando  m enos se 
esperaba. «Se n o s  h a  co n traa tacado  furiosam en­
te, decían. Hem os tenido que re troceder a la des­

i t i C C I Ó r V  F E  1 V  ^

Primavera en verano
P or Ju lio  Prim o V era

E l pájaro , can tando  en la  enram ada; 
la s  ho jas m eneadas por el aire; 
el a rroyo  susu rran d o  u n a  tonada; 
y en la  rad io  rebuznando... un  M arín Caire. 
L as estre llas  titilando  allá  en la  altura; 
los grillos con su  can to  im pertinente; 
la  nieve en los picachos con su albura; 
en su  cam a, durm iendo el padre cura; 
y a tad o  a su  pesebre, el g ran  Torrente.
E l c ro a r de la s  ran as , incesante, 
el aullido del perro , es im ponente, 
el u lu la r del viento, crepitante; 
un  gallo  cacarea aquí insu ltan te  
y un  rojo, blasfem ando allá  en el frente. 
(A hora es cuando  comienza lo im portante; 
no  fe pongas, lector, muy impaciente.)

U na puerta que abre  el vigilante; 
un a  perra, que la rg a  el buen d ien te , 
la  puerta  que se c ierra , y al instan te , 
en la casa  con la  puerta colindante, 
a  gasta rse  la  p ro p i  en aguardiente.

De la  can tina, plétora de gente 
surge u n a  atm ósfera densa y  asfix iante 
de humo, y de un  o lor tan  pestilente, 
que aún Siendo para  él cosa corriente, 
casi hace caer a visitante.
En esto, con un paso  vacilante 
y un  aspecto, por lo m alo, deprim ente, 
aspecto  re tra tad o  en su sem blante 
—un sem blante muy propio de un  dem ente,— 
surge la P asio n aria  rozagante 
y queriendo fingirse sonriente.
La tal, a la rg a  el paso  velozmente.
Debe, sin duda, haber visto a su  am ante 
que se rá  de seguro algún m angante 
p o r ser de un  ta l M angada, descendiente.
Por su  lado  le pasa un  paseante  
vecino de la  casa  que hay enfrente; 
su  aspecto, es el de un  hom bre elegante.
La Pasio, con m irada incandescente 
quiere del ta l hacer nuevo cliente, 
creyendo lo  consigue en un instan te .

1 Pedante 1 
S o ñ ab a  con  esta r entre su gente.

Y por hoy ya  es bastan te , 
pues aunque quedan  m uchos consonantes, 
me estoy poniendo muy im pertinente
y voy a  co b rar fam a de carg?inte.

Ayuntamiento de Madrid



I N F O R M A C I Ó N  D E  L Á  G U É R R Á

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo dcl C uarte l G eneral del Ge­

neralísim o, con noticias recib idas h a s ta  las  20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.

E jército  d e l N orte .— Frente  de León.—N ues­
tra s  fuerzas en el frente de S an  Pedro de Luna 
h an  rectificado su s  posiciones a  vanguard ia  lle­
gando a  ocupar la s  del enemigo.

Frente de S an tan d er.—En ei secto r orien tal 
tam bién ha  sido  rectificada n u estra  linea a v an ­
guard ia  en las posiciones del frente de B arro, 
rechazándose algunos co n tiaa taq u cs  enemigos.

O tras  fuerzas se  han  dedicado a la  lim pieza de 
la zona de Potes.
L„En el secto r occidental ligeros cañoneos y ti­
ro teos.

Se h an  p resen tado  a  nu estras  fuerzas 10 mili­
cianos con  arm am ento.

E jército  d e l Centro.— Tiroteos  en algunos sec­
tores. Se h an  p resen tado  15 m ilicianos con a r ­
m as en el frente de A ragón.

E jército  d e l S u r .—Frente de C órdoba.—En el 
sector de P eñ arro y a  se h a  recogido un tanque ru ­
so enem igo que quedó inutilizado en los últim os 
com bates.

E n  el resto  de los frentes ligeros tiro teos.
A ctiv idad  de la A viación.— E n  el frente de A s­

tu rias  h an  sido  derribados dos av iones enem igos.
Salam anca, 9 Septiem bre 1937,11 A ño Triunfal.

L A B R A D O R E S
( jF a lan g c  E spañ o la  T radicíonalista  de las  JONS 
os com pra vuestro  trigo a  precio de tasa , 46 pese­
ta s  los 100 kilos, en su  panera  reguladora, Plaza 
M iral.

Si lo vendéis a  o tros, exigid esc ptecio.
V uestras deudas de igualas, cartillas de com er­

cio, y en genera l vu estras  deudas a  particu lares 
no  tenéis obligación de p ag arla s  h as ta  1.® de n o ­
viembre. E ntonces vended vuestro  trigo  a  precio 

• de ta sa  y pag ad  en dinero.
C ualquier duda que tengáis acudid a vuestros 

cam aradas, a  vuestros herm anos de F . E. T. de 
las  J. O. N. S., que ellos os la  reso lverán .

Por DIOS, por la  P atria , el pan  y la  justicia; 
¡Arriba el carapol ¡Arriba E spañal

A lcaldía de Jaca

O rdenada la  revisión de todos los reclutas 
pertenecientes al reem plazo de 1937 con arreglo  
a l cuadro de inutilidades ap robado  y actualm ente 
en vigor, se pone en conocim iento de todos aque­
llos que encontrándose en esta  localidad y perte­
necientes al expresado  reem plazo, clasificados en

cualquiera de los tres  grupos del cuadro  de inu­
tilidades, aunque pertenecieran a o tra  localidad, 
sean  o no  de la zona liberada, deben presentarse 
en la  C aja de Recluta dé H uesca cl d ía  catorce 
de los corrientes, a las nueve horas.

Jaca 9 de Septiem bre de 1937.—Segundo Ano 
Triunfal.—E l Alcalde, Francisco García.

Prendas para  los soldados
El invierno se aproxim a, y con él c2 frío. El 

so ldado  com batiente necesita protegerse de las 
inclem encias del tiempo. H ay que p rep a ra r  a to­
da p risa  jerseys, guantes, calcetines, pasam onía- 
n a s . De to d o  hace falta.

Mujer jacc tana: no des paz a la  m ano e laboran­
do  e sa s  prendas; Si tu  posición no  te perm ite po­
ner, adem ás, la  lana, ve a  buscar ésta  a l Ropero, 
C halet Peire, en el Paseo.

Todo para  el E jército salvador de E spaña.

Uaérfanos de Jefes y Oficiales 
de Infantería

Las m adres o apoderados de los H uérfanos an ­
te rio res al Movimiento N acional que no  hayan  
llenado  los im presos que se  facilitan en el D espa­
cho del S eñor C om andante M ayor del Regimiento 
Infan tería  G alicia núm. 19, se p resen ta rán  en  di­
cho D espacho lo m ás rápidam ente posible para  
recogerlos.

El festival del domingo
Van muy adelan tados los p repara tivos del m ag­

nífico festival que se verificará el dom ingo p róx i­
m o en  el tea tro , a beneficio de los F ren tes y H os­
pitales, y cuyo p rogram a dimos ayer.

A ñadirem os que los coros de «C aperucita Roja» 
serán  can tados con o rquesta  y que en los cua­
d ros p lásticos reg ionales in tervendrá u n a  no tab le  
rondalla .

La dem anda de localidades es  g rande, y todo 
hace prever un éxito económico: que el a rtís tico  
está  asegurado.

Los cuadros plásticos se rán  in te rp re tad o s por 
la  sección femenina de F. E. T. de la s  J. O . N. S.

La función está  o rganizada por la  Delegación 
local de F ren tes y Hospitales.

E s p re ferib le  p a sa r  tres dias un  poco molestos, 
a s a M r  un  proceso tífico  que pueda  causar la 

m uerte.

Tip. Quintilla. — Echegaray, 7. — JACA. ^
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